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La Semilla
de la palabra

HOJA 
DOMINICAL

29o. Domingo Ordinario

El texto del evangelio de hoy contiene una parábola narrada por Jesús con la intención 
de “enseñar a sus discípulos la necesidad de orar siempre y sin desfallecer”.

En la escena de la parábola hay dos 
personajes que viven en la misma ciudad: un 
juez y una viuda. Un juez, al que le faltaban 
dos actitudes consideradas básicas en Israel, 
para ser humano. No teme a Dios y no le 
importan las personas, Es un hombre sordo a 
la voz de Dios e indiferente al sufrimiento de 
los oprimidos.

La viuda, es una mujer sola, privada de 
un esposo que la proteja y sin apoyo social 
alguno. En Israel, las viudas, los niños 
huérfanos y los extranjeros, eran las gentes 
más indefensas; los más pobres de los 
pobres. La mujer reclama sus derechos, sin 
resignarse a los abusos de su adversario. 
Toda su vida se convierte en un grito, que 
recoge los gritos de los empobrecidos: “Hazme justicia”.

Durante un tiempo, el juez no reacciona, no se conmueve, ni quiere atender aquella 
súplica incesante. Después, reflexiona y decide hacerle justicia a la viuda, no por 
compasión, sino para que ya no lo moleste. Dios no está en quien obra la injusticia, 
sino en los gritos de las víctimas de la injusticia.

Si un juez tan mezquino y egoísta termina atendiendo a esta viuda, Dios, que es un 
Padre compasivo y atento a los sufrientes, escucha a quienes claman a él día y noche, 
no los hace esperar y les hace justicia.

Orar siempre y sin desfallecer

El corazón de la 
fiesta Josefina 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 



  

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

Salmo Responsorial
(Salmo 120)

La mirada dirijo hacia la 
altura de donde ha de 
venirme todo auxilio. 
El auxilio me viene del 

Señor, que hizo el cielo y 
la tierra.  R/. 

No dejará que des un 
paso en falso, pues es 
tu guardián y nunca 

duerme. No, jamás se 
dormirá o descuidará el 
guardián de Israel.   R/. 

El Señor te protege y 
te da sombra, está 
siempre a tu lado. 
No te hará daño 

el sol durante el día ni 
la luna, de noche.  R/.

La Palabra del domingo...

La palabra de Dios 
es viva y eficaz y descubre 

los pensamientos e 
intenciones del corazón.  

R/. Aleluya, Aleluya

R/.   El auxilio me 
   viene del Señor   

Del libro del Éxodo

De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a Timoteo (3, 14-4, 2)

Aclamación antes 
del Evangelio

    (Heb 4, 12)

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 

R/. Aleluya, Aleluya

      (17, 8-13)

Del santo Evangelio según san Lucas
      (18, 1-8)

 
 
 
 

 
 
 
 
 

 Palabra de Dios.         R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.  
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

 Palabra de Dios.      
 R/. Te alabamos, Señor.

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 


